
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
Comúnmente se habla del sacramento de la “Confirmación”, palabra que significa “unción”. Y, 
de hecho, a través del aceite llamado “sagrado Crisma”, somos conformados, en la potencia del 
Espíritu, a Jesucristo, el cual es el único y verdadero “ungido”, el “Mesías”, el Santo de Dios. He-
mos escuchado en el Evangelio como Jesús lo lee en Isaías. Es el ungido. Soy enviado y estoy 
ungido para esta misión.
El término “Confirmación” nos recuerda que este Sacramento aporta un crecimiento de la gracia 
bautismal: nos une más firmemente a Cristo; lleva a cumplimiento nuestro vínculo con la Iglesia; 
nos da una especial fuerza del Espíritu Santo para difundir y defender la fe, para confesar el 
nombre de Cristo y para no avergonzarnos nunca de su cruz. Y por eso es importante ocuparse 
de que nuestros niños y nuestros jóvenes reciban este sacramento. Todos nosotros nos ocupa-
mos de que sean bautizados y esto es bueno, pero, quizás, no le damos tanta importancia a que 
reciban la Confirmación. ¡Se quedan a mitad de camino y no reciben el Espíritu Santo! Que es 
tan importante para la vida cristiana, porque nos da la fuerza para seguir adelante. (29- 01- 2014).

LA FAMILIA, LUGAR DE ACOGIDA (II) MENSAJE DEL PASTOR

Como ya dijimos el domingo anterior, en medio de tanta 
competitividad donde prevalece el fuerte y se anula al débil, es 
papel fundamental de la familia consolidarse como una estructura 
de acogida. El hijo pródigo, después de haberse ido de la casa del 
padre y de haberse perdido completamente, experimenta, en ese 
mundo materialista y competitivo, que “valía” mientras “tenia”.  Por 
ello, no tiene otra alternativa que retornar a la “casa paterna”, donde 
“vale por lo que es” y en donde es acogido con generosidad. (Lc. 
15, 11-32).  Por eso, para el hijo, en su familia, la acogida significa 
sentirse y saberse aceptado y querido, protegido y seguro por el 
amor y el cuidado de sus padres.
El valor máximo en la familia es la incondicionalidad. Se acepta al 
hijo sin condiciones, tenga o no tenga éxito, sea o no sea inteligente, 
se le acepta por el mero hecho de ser persona. Decir que la familia 
es una estructura de acogida significa que da apoyo, confianza y 
ternura; significa sentir de cerca la presencia de los padres que se 
hace acompañamiento, orientación y guía. 

Nuestra sordera
Existe una sordera producida por nuestra 
ingenuidad. Escuchamos todo lo que nos di-
cen, menos a Dios. Los discursos religiosos 
están de moda. Nos hablan de conversión 
y del fin del mundo, mencionando fechas y 
lugares de la gran catástrofe. Dicen que bus-
can nuestra salvación, pero lo hacen utilizan-
do el miedo, infundiendo pánico y presen-
tándonos a un Dios vengativo, que no tiene 
nada de padre amoroso. Olvidamos que solo 
el amor puede conseguir el milagro de una 
verdadera conversión.  Ingenuamente escu-
chamos también a vendedores de fantasías, 
a quienes nos ofrecen felicidad y prosperidad 
sin esfuerzo, acudiendo, tantas veces, a la 
mentira, las drogas, la extorsión, el chantaje 
y la corrupción.  ¡Cuántos jóvenes y adultos 
han caído en las garras de encantadores de 
serpientes que aniquilan sus esperanzas!

Encontramos también la sordera, fruto del 
egoísmo y la comodidad, que nos lleva a 
marginar a los que sufren. Nos resistimos a 
escuchar sus dolores, angustias y dificulta-
des.  Escuchemos la voz de Dios en nuestro 
corazón. Él nos habla todos los días.

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: En la celebración dominical recordamos la victo-
ria de Cristo sobre el pecado y la muerte; hoy, hemos sido 
convocados por el Mesías, enviado a sanar las dolencias del 
hombre y liberarlo. Reunidos en asamblea litúrgica celebre-
mos este acontecimiento de salvación. Cantemos.

2.	 Rito Penitencial
Reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia 

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas que vamos a escuchar nos ayudan a comprender 
cómo la Palabra de Dios da mucho fruto si se escucha, acoge 
y practica. San Pablo nos recuerda que somos un solo cuerpo 
cuya cabeza es Cristo. Escuchemos atentamente.  

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de Nehemías  8, 2-4. 5-6. 8-10
En aquellos días, Esdras, el sacerdote, trajo el libro de la 
ley ante la asamblea, formada por los hombres, las muje-
res y todos los que tenían uso de razón.
Era el día primero del mes séptimo, y Esdras leyó desde el 
amanecer hasta el mediodía, en la plaza que está frente a 
la puerta del Agua, en presencia de los hombres, las mu-
jeres y todos los que tenían uso de razón. Todo el pueblo 
estaba atento a la lectura del libro de la ley. Esdras estaba 
de pie sobre un estrado de madera, levantado para esta 
ocasión. Esdras abrió el libro a la vista del pueblo, pues 
estaba en un sitio más alto que todos, y cuando lo abrió, 
el pueblo entero se puso de pie. Esdras bendijo entonces 
al Señor, el gran Dios, y todo el pueblo, levantando las 
manos, respondió: “¡Amén!”, e inclinándose, se postra-
ron rostro en tierra. Los levitas leían el libro de la ley de 
Dios con claridad y explicaban el sentido, de suerte que el 
pueblo comprendía la lectura.
Entonces Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote 
y escriba, y los levitas que instruían a la gente, dijeron 
a todo el pueblo: “Este es un día consagrado al Señor, 
nuestro Dios. No estén ustedes tristes ni lloren (porque 
todos lloraban al escuchar las palabras de la ley). Vayan a 
comer espléndidamente, tomen bebidas dulces y manden 
algo a los que nada tienen, pues hoy es un día consagra-
do al  Señor, nuestro Dios. No estén tristes, porque cele-
brar al Señor es nuestra fuerza”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 18)
Salmista:	 Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.
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Asamblea:	 Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.

La ley del Señor es perfecta del todo
y reconforta el alma;
inmutables son las palabras del Señor
y hacen sabio al sencillo. R.

En  los mandamientos del Señor hay rectitud
y alegría para el corazón;
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino. R.

La voluntad de Dios es santa
y para siempre estable;
los mandamientos del Señor son verdaderos
y enteramente justos. R.

Que sean gratas las palabras de mi boca
y los anhelos de mi corazón.
Haz, Señor, que siempre te busque,
pues eres mi refugio y salvación. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 12, 12-30
Hermanos: Así como el cuerpo es uno y tiene muchos 
miembros y todos ellos, a pesar de ser muchos, forman un 
solo cuerpo, así también es Cristo. Porque todos nosotros, 
seamos judíos o no judíos, esclavos o libres, hemos sido 
bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuer-
po, y a todos se nos ha dado a beber del mismo Espíritu.
El cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de 
muchos. Si el pie dijera: “No soy mano, entonces no for-
mo parte del cuerpo”, ¿dejaría por eso de ser parte del 
cuerpo? Y si el oído dijera: “Puesto que no soy ojo, no 
soy del cuerpo”, ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? 
Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿con qué oiríamos? Y si todo 
el cuerpo fuera oído, ¿con qué oleríamos? Ahora bien, 
Dios ha puesto los miembros del cuerpo cada uno en su 
lugar, según lo quiso. Si todos fueran un solo miembro, 
¿dónde estaría el cuerpo?

del Padre, pidamos perdón, no solo por nuestros pecados, 
sino por los de la humanidad entera Yo confieso….
Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, dirige nuestras acciones se-
gún tu voluntad, para que en nombre de tu amado Hijo, 
merezcamos abundar en buenas obras.   
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales
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13.	 Oración sobre las ofrendas
Recibe complacido, Señor, nuestras ofrendas, y, para que 
nos santifiquen, concédenos que se conviertan en fuente 
de salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Te pedimos, Dios omnipotente, que al recibir tu gracia vi-
vificadora, nos gloriemos siempre en tus dones.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
ACOJAMOS LA PALABRA DE DIOS Y LLEVÉMOSLE A LA 
PRÁCTICA.

Iba enseñando en las sinagogas; todos lo alababan y 
su fama se extendió por toda la región. Fue también a 
Nazaret, donde se había criado. Entró en la sinagoga, 
como era su costumbre hacerlo los sábados, y se le-
vantó para hacer la lectura. Se le dio el volumen del 
profeta Isaías, lo desenrolló y encontró el pasaje en 
que estaba escrito: El espíritu del Señor está sobre mí, 
porque me ha ungido para llevar a los pobres la buena 
nueva, para anunciar la liberación a los cautivos y la 
curación a los ciegos, para dar libertad a los oprimidos 
y proclamar el año de gracia del Señor.
Enrolló el volumen, lo devolvió al encargado y se sen-
tó. Los ojos de todos los asistentes a la sinagoga esta-
ban fijos en él. Entonces comenzó a hablar, diciendo: 
“Hoy mismo se ha cumplido este pasaje de la Escritura 
que acaban de oír”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Como pueblo convocado por la Palabra del 
Señor, unidos en un mismo Espíritu, oremos a Dios que 
quiere liberar a la humanidad de cuanto la oprime. Diga-
mos: PADRE, ESCÚCHANOS.

1.	Por la Iglesia, el papa Francisco y los obispos, para 
que fundamentados en el amor de Cristo promuevan la 
libertad, la dignidad humana y la solidaridad hacia los más 
débiles. Oremos.

2.	Por los gobernantes de nuestro país, para que procuren la 
solución de los graves problemas que afectan a las familias: 
la educación, la vivienda, la salud y el salario digno. Oremos.

3.	Por los jóvenes que han asistido al encuentro mundial en 
Panamá, para que la experiencia del trato con Dios en 
el silencio del corazón, les comprometa a descubrir su 
identidad y la vocación a la que el Señor les llama, y como 
María, respondan con prontitud para ponerse al servicio de 
los demás. Oremos.

4.	Por nosotros, para que la celebración de la Eucaristía 
avive en nuestro interior los mismos sentimientos de 
Cristo, y seamos sensibles con el sufrimiento de nuestros 
hermanos. Oremos.

Presidente: Mira Padre con misericordia a tu Iglesia, escu-
cha sus oraciones, y haz que con fidelidad anuncie tu Pa-
labra que es espíritu y vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Cierto que los miembros son muchos, pero el cuerpo es 
uno solo. El ojo no puede decirle a la mano: “No te necesi-
to”; ni la cabeza, a los pies: “Ustedes no me hacen falta”. 
Por el contrario, los miembros que parecen más débiles 
son los más necesarios. Y a los más íntimos los tratamos 
con mayor decoro, porque los demás no lo necesitan. Así 
formó Dios el cuerpo, dando más honor a los miembros 
que carecían de él, para que no haya división en el cuer-
po y para que cada miembro se preocupe de los demás. 
Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; y cuando 
recibe honores, todos se alegran con él.
Pues bien, ustedes son el cuerpo de Cristo y cada uno es 
un miembro de él. En la Iglesia, Dios ha puesto en primer 
lugar a los apóstoles; en segundo lugar, a los profetas; 
en tercer lugar, a los maestros; luego, a los que hacen 
milagros, a los que tienen el don de curar a los enfermos, 
a los que ayudan, a los que administran, a los que tienen 
el don de lenguas y el de interpretarlas. ¿Acaso son todos 
apóstoles?
¿Son todos profetas? ¿Son todos maestros? ¿Hacen to-
dos milagros? ¿Tienen todos el don de curar? ¿Tienen 
todos el don de lenguas y todos las interpretan? 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Lc 4, 18
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 
Cantor: El Señor me ha enviado para anunciar a los pobres la 
Buena Nueva y proclamar la liberación a los cautivos.
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
1, 1-4; 4, 14-21
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
Muchos han tratado de escribir la historia de las cosas 
que pasaron entre nosotros, tal y como nos las tras-
mitieron los que las vieron desde el principio y que 
ayudaron en la predicación. Yo también, ilustre Teó-
filo, después de haberme informado minuciosamente 
de todo, desde sus principios, pensé escribírtelo por 
orden, para que veas la verdad de lo que se te ha en-
señado.
(Después de que Jesús fue tentado por el demonio en 
el desierto), impulsado por el Espíritu, volvió a Galilea. 
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Cuenta MI AHORRITO: Producto 
para los peques del hogar, cuyo 
objetivo principal es fomentar la 
cultura de ahorro y desarrollar 
un sentido de responsabilidad. 

MATRIZ 2275701 / SAN FERNANDO 2279499 / CUENCA 2834515 
PAUTE 3520013 / LA ASUNCIÓN 2293015 / SAN GERARDO 2229035

REFLEXIÓN BÍBLICA
Celebrar y vivir la Palabra de Dios

Llama la atención la forma en que el pueblo celebra 
la presentación del Libro de la Ley en tiempos del sa-
cerdote Esdras y del gobernador Nehemías. Esdras 
concluye la proclamación de la Ley con una alabanza 
al Señor, y todo el pueblo responde alzando las manos 
y diciendo amén, amén. Es la renovación de la Alianza: 
Dios da su palabra y el pueblo se compromete a cum-
plirla. Esdras y Nehemías animan al pueblo para que 
no se aflija y se alegre en el Señor. Porque el Señor es 
la fortaleza. 

En el pensamiento de San Pablo se encuentra un 
gran mensaje, si todos los cristianos son miembros 
de un mismo cuerpo significa: que en la Iglesia no hay 
miembros pasivos porque cada uno tiene su carisma 
y función; que todos son solidarios y nadie debe ser 
cristiano de forma individualista; porque las diferencias 
que nos separan en el mundo, quedan superadas en 
Cristo.

Jesús en Nazaret, enseñaba en la sinagoga y en día 
sábado abrió el libro e hizo la lectura del profeta Isaías. 
Al terminar dijo: “Hoy se cumplen estas profecías que 
acaban de escuchar”. Jesús no solo vino a leer la Bi-
blia sino a darle cumplimiento. Un hoy que hace refe-
rencia a la actualidad, a nuestra situación personal y 
comunitaria. Si la liberación afecta al corazón mismo 
de la persona, también tiene un marcado acento social, 
que realiza y quiere hacer presente el Reino de Dios; 
desconocerlo sería negar prácticamente todo el Evan-
gelio. También para nosotros puede ser ese gran día, 
si la Palabra de Dios, que hemos escuchado, comienza 
a ser viva y eficaz, porque es espíritu y vida.

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
“MISIÓN FAMILIA”: En el marco de la celebración de 
“Misión Familia”, agradecemos a la Vicaría del Sur por 
el esfuerzo y entusiasmo ofrecidos generosamente 
durante la visita de la imagen de la Sagrada Familia 
a cada una de sus parroquias. Anhelamos que esta 
experiencia produzca muchos frutos de santidad y 
compromiso cristiano en las familias y comunidades 
de esta Zona Pastoral. Así mismo, oramos ferviente-
mente por la Vicaría Oriental que inicia esta peregri-
nación, que “con la gracia de Dios, la protección de 
María, Madre de la Iglesia, y la custodia de San José, 
la Misión sea un eficaz medio para la evangelización 
de nuestras familias, que les ayude a crecer en unidad 
y reconciliación, para que sean portadoras de alegría 
y bendiciones para el mundo”. 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: AMOR DE MADRE Y DE PADRE: 
«La opción de la adopción y de la acogida expresa 
una fecundidad particular de la experiencia conyugal, 
no sólo en los casos de esposos con problemas de 
fertilidad […] Frente a situaciones en las que el hijo 
es querido a cualquier precio, como un derecho a la 
propia autoafirmación, la adopción y la acogida, enten-
didas correctamente, muestran un aspecto importante 
del ser padres y del ser hijos, en cuanto ayudan a re-
conocer que los hijos, tanto naturales como adopta-
dos o acogidos, son otros sujetos en sí mismos y que 
hace falta recibirlos, amarlos, hacerse cargo de ellos y 
no sólo traerlos al mundo. El interés superior del niño 
debe primar en los procesos de adopción y acogida». 
Por otra parte, «se debe frenar el tráfico de niños entre 
países y continentes mediante oportunas medidas le-
gislativas y el control estatal». (AL 180)

e-mail: edicay@gmail.com

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 28	 Santo Tomás de Aquino	 Heb 9,15.24-28/  Sal 97/ Mc 3,22-30
	 M	 29	 San Valerio	 Heb 10,1-10/ Sal 39/ Mc 3,31-35
	 M	 30	 Santa Martina	 Heb 10,11-18/ Sal 109/ Mc 4,1-20
	 J	 31	 San Juan Bosco	 Heb 10,19-25/ Sal 23/ Mc 4,21-25
	 V	 1	 Santa Brígida	 Heb 10,32-39/ Sal 36/ Mc 4,26-34
	 S	 2	 La Presentación del Señor 	 Mal 3,1-4/ Sal 23/ Heb 2,14-18/ Lc 2,22-40
	 D	 3	 San Blas	 Jer 1,4-5.17-19/ Sal 70/ 1Cor 12,31-13,3/ Lc 4,21-30

JUBILEO
65. Del  29 de enero al 1 de febrero, colegio “Corazón de María” (M.M. Oblatas)

66. Del  2 al 5 de febrero, parroquia “San José de Balzay” 

La Presentación del Señor 

Si pudo crear el universo de la nada, puede 
también intervenir en este mundo y vencer cual-
quier forma de mal. Entonces, la injusticia no es 
invencible (LS 74).


